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Introducción: el agua como derecho 
El agua es imprescindible para la vida de las personas. El binomio hombre y agua 
ha vivido a lo largo de muchos siglos en equilibrio y armonía. El equilibrio entre las 
necesidades humanas y el propio ciclo regenerativo del agua se basaba en la concep-
ción de ésta como bien común y en la necesidad de un uso. El agua juega un papel 
fundamental para el desarrollo de nuestra vida y nuestras libertades, no podemos 
concebir la dignidad humana sin el agua.
Pero este equilibrio se ha roto en muchas partes del mundo, donde ha pasado a 
ser considerada un bien económico y a regirse con las leyes del mercado. El agua ya 
no es un bien de todos, sino que es un recurso de quienes pueden pagarla poniendo 
en peligro la vida de los ecosistemas acuáticos.
 El agua y la dignidad humana es el título del extracto que inaugura el presente 
capítulo, incluido dentro del ideario de la campaña “Agua de todos: un derecho y 
no una mercancía” que lucha por defender la gestión del agua fuera de las lógicas 
del mercado. Varias razones justifican la elección de este extracto como preceden-
te del capítulo:
En primer lugar, porque claramente expresa cuál es la realidad: el agua es un 
elemento indispensable no solo para garantizar la vida de los ecosistemas y de las 
personas, sino también para garantizar su dignidad, el desarrollo humano de las 
mismas y el cumplimiento de otros derechos, como gozar de una vida sana, de 
una alimentación equilibrada o del acceso a la educación, entre otros.
En segundo lugar, porque apunta a las causas reales del problema: una inade-
cuada gestión del agua compromete la sostenibilidad de nuestros ecosistemas 
acuáticos y provoca la mercantilización de este recurso, que como bien se indica, 
ha pasado a considerarse “un bien económico y a regirse con las leyes del mer-
cado”. La falta de acceso al agua y al saneamiento es el resultado de una escasa 
voluntad política para acometer reformas e inversiones que aseguren el control 
y la disponibilidad del recurso. El agua es un bien común que no puede estar al 
servicio de los intereses económicos de empresas sino que debe estar al servicio 
de todas y todos. 
Y es desde este posicionamiento desde donde se escribe el presente artículo: 
el agua es insustituible por ningún bien, igual que no lo es el aire para respirar. Por 
eso, sencillamente por eso, no puede estar regida por las lógicas del mercado. Y 
por ende, debemos trabajar por construir una nueva cultura del agua, basada en 
criterios de equidad, y con propuestas viables para poder hacer realidad el acceso 
al derecho humano al agua en condiciones de igualdad y no discriminación.
El presente artículo pretende mostrar unas primeras aproximaciones del ca-
mino a seguir hacia dicha nueva cultura del agua: en primer lugar presenta una 
visión global de la situación mundial del acceso al agua potable y al saneamiento 
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mejorado, y su vinculación directa con las cuestiones de salud, tema central que 
nos atañe en la presente publicación. En segundo lugar se exponen, desde una 
visión crítica, cuáles son las causas que están provocando la actual crisis del agua. 
Finalmente, en tercer lugar se plantean alternativas a seguir, con nuevos enfoques 
que contribuyen a construir una gobernabilidad del agua que se sustente bajo los 
principios de la sostenibilidad y la participación, una nueva gestión pública que 
garantice el derecho humano al agua y al saneamiento.
Las ideas y propuestas que se exponen en el presente artículo no son de 
ningún modo propias de la autora, sino fruto del trabajo, el compromiso, la mili-
tancia y la constancia de muchas personas y organizaciones sociales que luchan 
y trabajan diariamente por cambiar el paradigma actual, propio de un modelo 
insostenible, no equitativo, antidemocrático y profundamente inmoral. Mención 
especial se querría hacer a la organización Ingeniería Sin Fronteras que hizo po-
sible la campaña “Agua de todos: un derecho y no una mercancía”; así como al 
profesor emérito de la universidad de Zaragoza Pedro Arrojo Agudo1, pues de sus 
mensajes, reflexiones, conferencias, cursos, acciones y publicaciones beben gran 
parte de los contenidos de este capítulo. Algunos de todos estos aprendizajes 
aparecen referenciados a lo largo del texto y en la bibliografía correspondiente, 
otros son más complicados de citar, pero igualmente merecen su reconocimiento. 
Por eso entre líneas, y en la fuerza y en la vehemencia de algunas afirmaciones, 
están también presentes muchos otros aprendizajes de estos y otros autores, 
profesores, organizaciones sociales, personas activas que se resisten a dejar de ser 
ciudadanos para pasar a ser clientes, y personas que, injustamente, en pleno siglo 
XXI, siguen sin tener acceso al agua potable y saneamiento adecuado, o se han 
quedado recientemente sin él.
Análisis objetivo: las cifras hablan
El acceso al agua potable y al saneamiento en el mundo 
En el año 2000, 198 países miembros de las Naciones Unidas fijaron los co-
nocidos 8 Objetivos de Desarrollo del Milenio2, estableciendo con ello un marco 
temporal para el cumplimiento de una serie de metas que permitiesen medir el 
progreso en cuestiones de desarrollo humano. En el marco del séptimo objetivo, 
“Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente” se estableció la meta 7C: “Redu-
cir a la mitad, para el año 2015, el porcentaje de personas que carezcan de acceso 
sostenible a agua potable y a servicios básicos de saneamiento”.
Durante estos años han aparecido muchas voces críticas en torno a esta estra-
tegia mundial, cuestionando, entre otros: su viabilidad, su magnitud inalcanzable 
y el énfasis que se hace en la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD3) como único instru-
mento para lograr el desarrollo. De igual manera se cuestiona el modo en cómo 
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se elaboraron las propuestas (sin contar con algunas demandas hechas desde el 
Sur) y la ausencia de temas fundamentales como los derechos humanos, así como 
el hecho de que estas propuestas se enfocasen únicamente en las consecuencias 
de la pobreza, sin prestar atención ninguna a reflexiones sobre el diagnóstico y 
las causas de los problemas, y su relación con las políticas neoliberales (principal-
mente del Norte) que han conducido a un injusto mapa de pobreza y desigualdad 
mundial. (Fuster, n.d.)
Llegado 2015, seguimos muy lejos de alcanzar las metas establecidas. 
Actualmente, según la Organización Mundial de la Salud, más de 1.200 millones 
de personas no tienen acceso garantizado al agua potable, y unas 10.000 
personas, en su mayoría niños y niñas, mueren diariamente por ello. Se estima 
que, si se mantienen las tendencias vigentes, en 2025 serán más de 4.000 millones 
las que no podrán tener garantizado el acceso al agua potable. Las zonas rurales y 
peri-urbanas de Asia y África sub-sahariana son principalmente las más afectadas.
Hablar de acceso al agua potable equivale a un acceso seguro, lo cual implica 
una serie de estándares mínimos que incluyan obtener agua en cantidad suficien-
te (50 litros/habitante/día), con calidad adecuada para no provocar riesgos en la 
salud, y lo suficientemente cerca de casa (200m) como para no invertir excesivo 
tiempo en abastecerse. 
En relación a la cuestión del saneamiento, las cifras son aún más preocupan-
tes, y las metas establecidas para el 2015 han quedado definitivamente fuera del 
alcance. Las Naciones Unidas estiman que 2.500 millones de personas, práctica-
mente el 37% de la población mundial, carecen de acceso a saneamiento mejora-
do y alrededor de 1.000 millones practican la defecación al aire libre.
Se consideran saneamiento básico o saneamiento mejorado aquellas instala-
ciones que aseguran una higiénica separación de los excrementos del contacto 
humano. En esta categoría se incluyen inodoros o letrinas que vierten a un siste-
ma de alcantarillado, a una fosa séptica o a una fosa de pozo simple; pozo negro 
mejorado con ventilación; pozo negro con losa o sistema de inodoros secos.
La defecación al aire libre es una de las principales causas de diarrea, que su-
pone cada año unas 750.000 muertes de menores de 5 años. Cada 40 segundos 
muere un niño/a como resultado de un saneamiento insuficiente. El 80% de las 
enfermedades en los países en desarrollo están provocadas por un acceso poco 
seguro al agua y por un saneamiento inadecuado. El acceso a saneamiento, una 
higiene adecuada y un acceso seguro al agua podrían salvar las vidas de 1,5 millo-
nes de niños y niñas cada año. (Naciones Unidas, 2012).
En el apartado siguiente se justifica la vinculación directa entre AHS (Agua, 
Higiene y Saneamiento) y Salud, mostrando como ello tiene como consecuencia 
dramáticas cifras que exigen medidas urgentes y profundos replanteamientos 
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en los enfoques adoptados: como ya apuntaban las voces que cuestionaban los 
ODM, se requiere adoptar un cambio de enfoque, integral, desde el que el acce-
so al agua y al saneamiento se conciba como un derecho humano y como una 
responsabilidad de todos y todas, del Norte y del Sur, desde nuestras políticas y 
desde nuestros actos del día a día.
Salud, agua, higiene y saneamiento. Enfermedades y cifras.
Las enfermedades relacionadas con el AHS se dividen en 2: aquellas relacio-
nadas directamente con el agua,  y aquellas relacionadas directamente con el 
saneamiento (López y Shiffer, 2012).
En relación a las primeras, estas se pueden transmitir por:
- ingestión de agua contaminada por excretas
- falta de higiene (lavado de manos) por escasez de agua 
y saneamiento deficiente
- por el contacto con agua contaminada por larvas y parásitos que desarrollan 
una parte de su ciclo de vida en animales acuáticos (moluscos, caracoles)
- picadura por insectos vectores (mosquitos, moscas tsé-tsé) que se crían y 
viven cerca de aguas contaminadas o limpias
En relación a las enfermedades relacionadas con el sanemiento, estás se trans-
miten por: 
- ingestión de alimentos contaminados por excreta
- picadura por insectos vectores que se crían y viven cerca de aguas residuales. 
- piel (pies) en contacto con suelo contaminado por excreta
Según la Organización Mundial de la Salud (2004) las enfermedades más co-
munes, así como las consecuencias de las mismas, se nombran a continuación: 
- Paludismo: 2 mil millones de personas en riesgo de contraerlo, entre 1 y 2 
millones de muertes al año
- Diarrea: Cerca de 4 mil millones de casos anuales y 2,2 millones de muertes. 
( = 20 accidentes de aviones jumbo por día, gran parte niños < 5 años)
- Parásitos intestinales: alrededor del 10% de la población de los países del 
sur son infectados
- Tracoma: cerca de 6 millones de personas al año quedan ciegas
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- Esquitosomiasis: 200 millones de personas afectadas
Estas cifras no nos pueden dejar indiferentes. Las medidas para abordarlas 
no pueden limitarse al tratamiento médico, sino que deben ser más profundas y 
trabajar por recuperar la calidad de las aguas y la sostenibilidad del ecosistema 
acuático.
El primer paso para ello es identificar cuáles son las causas que nos han condu-
cido a esta situación global de crisis.
Análisis crítico: las raíces del problema
Reflexiones éticas ¿realmente es un problema de escasez?
Es importante analizar cuáles son las causas que generan esta crisis global del 
agua. A menudo se oye hablar de escasez de agua en el mundo, y resulta paradó-
jico que esto se aplique a la Tierra, al también llamado planeta azul donde las tres 
cuartas partes de la superficie terrestre es agua. 
Simplificando los cálculos por tomar un orden de magnitud, podríamos decir 
que en la Tierra existen 6.500 millones de personas. Si el agua es un recurso reno-
vable, en particular el agua dulce superficial, que se renueva cada año a través del 
ciclo hidrológico en 40.000 Km3, entonces la cantidad correspondiente de agua 
por habitante y año es aproximadamente de 6000 m3/hab/año. Se estima que la 
cantidad necesaria por habitante para satisfacer todas las necesidades de salud, 
agrícolas, industriales, energéticas y medioambientales es de 1.700 m3 por perso-
na y año, y se habla de estrés hídrico cuando esa cantidad se sitúa por debajo de 
este umbral y de escasez hídrica cuando se dispone de menos de 1.000 m3 por 
persona y año, Declòs J. (2009).
Por lo tanto, visto desde una óptica global del problema, se puede afirmar que 
la falta de acceso al agua a nivel mundial no es un problema de escasez.
Además, cabe resaltar que la gran mayoría de los miles de millones de  perso-
nas que no cuentan con acceso a agua potable vive a orillas de ríos y lagos, o en 
zonas donde el agua subterránea es abundante. El verdadero problema es que 
esa agua ya no es potable. Citando a Arrojo (2008), “el problema es que allí donde 
se podía beber, ahora la gente enferma. (…) Paradójicamente, en el planeta azul, 
el planeta agua, hemos transformado el elemento clave de la vida en vector de 
enfermedad y muerte”.
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Principales causas de la crisis:
Hemos visto que la falta de acceso garantizado al agua potable a nivel mundial 
no es por un problema de escasez. Por tanto, ¿cuáles son las causas que nos han 
llevado a esta crisis mundial? La situación actual es resultado de la convergencia 
de varias causas:
Por un lado, se destaca la contaminación provocada por la acción del hombre 
y permitida por las leyes ambientales ineficaces e insuficientes. A ello se suma 
una mala gestión basada en leyes del mercado de oferta y demanda, agravando 
así el desequilibrio existente entre la disponibilidad y el consumo, gestiones que 
muchas veces desembocan en una sobreexplotación del recurso; detracciones 
abusivas en ríos, lagos y acuíferos; construcción de grandes obras hidráulicas y 
deforestación masiva. Ambas  causas nos han conducido a la situación actual de 
inestabilidad de nuestros ecosistemas acuáticos.
Por otro lado, influyen las causas vinculadas a la cuestión de la gobernanza: 
la falta de recursos, junto con la deuda externa, hacen que los gobiernos no 
inviertan suficientemente en mejoras de los servicios y en infraestructuras de 
abastecimiento y saneamiento de agua. Asimismo, existen también problemas de 
corrupción y presiones de privatización de los servicios de agua y saneamiento.
Finalmente, existe además una deficiente información y participación 
ciudadana en las distintas etapas de la gestión. Actualmente la ciudadanía no 
participa de las decisiones tomadas en torno a la gestión de los recursos hídricos, 
principalmente en los casos en los que se ha privatizado el proceso de abasteci-
miento. En esta línea, en Europa la Directiva Marco del Agua (DMA) ya introdujo el 
concepto de “participación ciudadana”, considerando que con ello se contribuye 
eficazmente a lograr una gestión responsable del agua adecuada a su compleji-
dad.
Por todo ello vemos que, más allá de tratarse de un problema de escasez, 
las causas de la situación mundial del agua son fruto de una falta de prioridad y 
voluntad política para revertir tal situación y de una necesidad de compromiso y 
responsabilidad ciudadana por considerar y exigir el agua como un bien común, 
patrimonio de todos y todas las habitantes del planeta, en condiciones de igual-
dad y no discriminación.
En este contexto, más allá de impulsar cambios político-institucionales y me-
joras tecnológicas, se requiere un nuevo enfoque ético, basado en principios de 
sostenibilidad, equidad y no-violencia. Nos encontramos ante la necesidad de 
promover una “Nueva Cultura del Agua” que recupere, desde la modernidad, la 
vieja sabiduría de las culturas ancestrales basadas en la prudencia y en el respeto 
a la naturaleza. (Arrojo, 2008).
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Propuestas constructivas: Nueva Cultura del Agua
Nuevo enfoque ecosistémico
En aras de promover esta Nueva Cultura del Agua, es necesario pasar de los 
tradicionales enfoques de gestión de recurso a nuevos enfoques de gestión eco-
sistémica. Es decir, no prestar la atención únicamente en el recurso (agua), sino en 
su razón de ser integrada dentro de un conjunto complejo más amplio que es el 
ecosistema4. 
De hecho, como antes se ha indicado la Directiva Marco de Aguas (DMA), 
vigente en la Unión Europea desde finales del año 2000, promueve este nuevo 
enfoque, estableciendo como objetivo central recuperar y conservar el buen es-
tado ecológico de ríos, lagos y humedales. No se trata sólo de preservar la calidad 
físico-química del agua, como recurso, sino de recuperar y cuidar la salud de los 
hábitats acuáticos y ribereños.
Nueva visión económica
Llegados a este punto, podemos decir que la asunción del agua como un bien 
común (...) debe ser gestionada a partir de criterios de solidaridad, cooperación mu-
tua, acceso colectivo, equidad, control democrático y sostenibilidad, que son, a todas 
luces, incompatibles con cualquier aproximación mercantil que está, por su propia 
naturaleza, imbuida de expectativas cortoplacistas de lucro privado y beneficio per-
sonal (Serrano et al 2012).
Por ello, la gestión del agua, como la gestión del medio ambiente y de la vida, 
desbordan la simplicidad de la lógica de mercado y exigen criterios de gestión es-
pecíficos y adecuados en las diversas categorías éticas en juego (Arrojo, 2005). Tal 
y como propone la Declaración Europea por una Nueva Cultura del Agua (FNCA, 
2004), deberíamos distinguir cuatro categorías éticas. En cada una de ellas, la 
naturaleza de los objetivos a cubrir y de los derechos y deberes en juego implica 
distintos niveles de prioridad y demanda criterios de gestión diferentes.
- El agua-vida (30-40 l/persona/día), en funciones básicas de superviven-
cia, debe tener prioridad máxima.
- El agua-ciudadanía (100-110 l/persona/día), en actividades de interés 
general, como los servicios de abastecimiento de agua potable y sanea-
miento, debe situarse en un segundo nivel de prioridad.
- El agua-economía, en funciones productivas, por encima de lo que po-
drían considerarse niveles de suficiencia para una vida digna, debe recono-
cerse en un tercer nivel de prioridad.
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- El agua-delito, en usos productivos ilegítimos, que por tanto deben ser 
ilegales (vertidos contaminantes, extracciones abusivas…), en la medida 
que lesionan el interés general de la sociedad, deben ser evitados y perse-
guidos aplicando con rigor la ley.
No se puede justificar la escasez de agua vida, puesto que ello supone la vul-
neración de un derecho humano. Abastecer de agua vida a la población equival-
dría a disponer de una fuente pública, potable y gratuita, cerca de del hogar de 
cualquier persona. No se trata de un derecho que deba implicar replicabilidad ni 
deber, pues nadie puede exigir nada a cambio por querer beber para preservar la 
vida. Además, en la categoría agua vida únicamente se beberá la cantidad justa 
y necesaria para vivir, igual que tampoco se respira más aire del necesario. En 
esta categoría también se incluyen los caudales para producir alimentos básicos 
necesarios para la supervivencia de comunidades pobres y vulnerables, así como 
la necesaria como para mantener una higiene digna. En resumen, el agua vida ni 
se compra ni se vende, se administra como un derecho inherente a las personas, 
pero nunca desde la lógica del mercado.
El acceso al agua ciudadanía implica la existencia de unas redes de abasteci-
miento y un sistema de gestión de las mismas. Supone a la vez un salto cualitativo 
y de calidad en comparación con el agua vida (pasar de la fuente pública, potable 
y gratuita cerca de casa a la disponibilidad de agua potable en el propio hogar). 
Se debe garantizar también la universalidad del acceso como derecho ciudadano, 
pero a su vez ello implica la existencia de un deber ciudadano, que se materializa 
en el diseño de un modelo tarifario por bloques de consumo, con precios crecien-
tes que puedan garantizar la recuperación de costes del servicio: los primeros 30-
40 litros/persona y día gratuitos, al menos para quienes estén bajo el umbral de 
la pobreza; el siguiente escalón de 100 litros debería pagarse a un precio que se 
acerque al coste real del servicio; en un tercer escalón, el precio por metro cúbico 
debería elevarse de forma clara (para quienes acceden a usos domésticos como 
lavavajillas, lavadora, etc.); para finalmente dispararse en el cuarto escalón, propio 
de grandes usos (jardines, piscinas…). 
Con todo ello, el agua vida equivale apenas al 1,2 % del agua que usamos, y el 
agua ciudadanía supone el 6% del agua que extraemos de ríos y acuíferos. ¿Y todo 
el resto? La respuesta es clara: el agua economía equivale prácticamente al 80% 
del agua que necesitamos, y por tanto es la que desborda la capacidad de los eco-
sistemas. La mayor parte del agua no está siendo utilizada en garantizar derechos 
humanos o ciudadanos, sino en actividades productivas privadas. Entre todos y 
todas estamos subvencionando los recursos que se requieren para fabricar ropa, 
coches, papel… ¿es ello justo? ¿Subvencionamos acaso la madera del carpintero 
o la lana del empresario textil? En este contexto, debemos exigir un cambio en la 
gestión del agua economía: en primer lugar, asumir y respetar los límites de la sos-
tenibilidad del planeta y, en segundo lugar, exigir un régimen tarifario a quienes 
demandan más y más caudal para su propio enriquecimiento personal.
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El reto de la participación social
La ciudadanía y las organizaciones de la sociedad civil tenemos un rol im-
portante que ejercer en la construcción de esta nueva cultura del agua: siendo 
altavoz de la realidad de esta crisis global, construyendo alternativas, resistiendo a 
procesos de privatización, exigiendo el incumplimiento de derechos humanos… 
A continuación se enumeran algunos ámbitos de actuación de la campaña “Agua, 
un derecho y no una mercancía”, y que son a su vez válidos como espacios de 
participación de cualquier persona interesada a colaborar en la construcción de 
esta nueva cultura del agua.
Sensibilizar y Concienciar a la población. Propiciar un proceso de re-
flexión ante la situación del agua en el mundo y la necesidad de reconocer 
el derecho humano al agua y al saneamiento, así como también un modelo 
de desarrollo sostenible.
Formar y conocer cuáles son las claves que causan, perpetúan y  agravan 
la crisis del agua, así como también sus impactos. Utilizar este conocimien-
to para poner un nuevo rumbo a dicha situación.
Apoyar y construir una nueva gestión pública del agua, con participa-
ción y con control social, así como establecer puentes de cooperación entre 
entidades sin ánimo de lucro.
Influir y aconsejar a las entidades competentes sobre temas relacio-
nados con la gestión integral del agua. Trabajar con gobiernos, organis-
mos internacionales y entidades de agua para desarrollar buenas políticas 
hídricas.
Denunciar y oponerse a los procesos de mercantilización del agua, 
causantes y agravantes de la crisis del agua, así como dar voz a las resisten-
cias ante estos procesos privatizadores excluyentes.
Conclusiones: ficha resumen
A continuación [Tabla 1, después de este párrafo] se muestran las principales 
ideas reflejadas a lo largo del capítulo: las cifras nos muestran que actualmente el 
acceso al agua potable y saneamiento mejorado está muy lejos de ser universal, 
derivándose de ello dramáticas consecuencias que atentan contra la vida y la 
dignidad humana. Asimismo, el bien “agua” ha experimentado un proceso de mer-
cantilización, y las personas hemos pasado de ser ciudadanos a clientes del mer-
cado, profundizando aún más en la injusticia y la inequidad. Debemos adoptar un 
nuevo enfoque basado en valores éticos y sostenibles, y trabajar por recuperar 
127
la salud de nuestros ecosistemas; por plantear categorías éticas del agua (vida, 
ciudadanía, economía y delito) que se rijan por criterios específicos para cada una; 
y por promover la participación ciudadana en la gestión de los recursos hídricos. 
LOS DATOS 
DE LA CRISIS GLOBAL 
DEL AGUA
En relación a la situación mundial 
en cuestión de Agua, Higiene y Saneamiento:
- Más de millones de más de 1.200 millones de personas no 
tienen acceso garantizado al agua potable
- 2.500 millones de personas, prácticamente el 37% de la po-
blación mundial, carecen de acceso a saneamiento mejorado y 
alrededor de 1.000 millones practican la defecación al aire libre
En relación a la vinculación Agua, Higiene y Saneamiento con 
Salud. 2 modalidades de trasmisión: 
- Enfermedades relacionadas con el agua: Propagadas por el 
agua/ Lavadas por el agua / Con base agua
- Enfermedades relacionadas con el saneamiento: Transmisión 
fecal-oral bacteriana /Transmisión fecal-oral no bacteriana
Principales enfermedades AHS: paludismo, diarrea, parásitos intes-
tinales, tracoma y esquistosomiasis
CAUSAS
Inestabilidad de los ecosistemas: contaminación; mala gestión 
basada en leyes del mercado
Gobernanza: falta de recursos y voluntad política; corrupción; pre-
siones de privatización
Deficiente información y participación ciudadana
PISTAS A FUTURO
Adoptar un nuevo enfoque ecosistémico: pasar de la gestión del 
recurso (agua) a la gestión del ecosistema (hábitats acuáticos y 
ribereños)
Distinguir las categorías éticas del agua, establecer prioridades y 
criterios de gestión en cada una de ellas: agua vida, agua ciudada-
nía, agua economía y agua delito
Participación ciudadana: en la construcción de la nueva cultura del 
agua y en la gestión de la titularidad colectiva del agua
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NOTAS
1. Pedro Arrojo Arroyo es profesor emérito de la universidad de Zaragoza y fundador de la Fun-
dación Nueva Cultura del Agua. Su investigación está centrada desde hace 15 años en la Econo-
mía del Agua. En 2003 fue el primer español en recibir el Premio Goldman de Medioambiente 
en la categoría Europa, por haber sabido conjugar su brillante currículo científico y profesional 
con su compromiso social.
2. O1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre; O2: Lograr la enseñanza primaria universal; O3: 
Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer; O4: Reducir la mortalidad 
infantil; O5: Mejorar la salud materna; O6: Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfer-
medades; O7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente; O8: Fomentar una asociación 
mundial para el desarrollo
3. Ayuda Oficial al Desarrollo
4. Para entender con mayor facilidad esta idea, Arrojo alude normalmente a la comparativa con 
el recurso “madera”, pues resulta sencillo entender la necesidad de pasar de la gestión maderera 
(gestión de recurso) a enfoques más complejos de gestión forestal (gestión ecosistémica).
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